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EL LALALO O LA-LA-LAS.

El caular ilf los gnll' o-os
Is. cantar que nn se PCab¿<>
Cwtiitei.zi por alnhilo,
Y ac;ib«a por ala'álal

('Cantar asturiano J

JE! lalálo ó 7a-lá .las, por Fernando F. Fulgosio—-A la
Titila, por Jo.se Nóvoa y García —F.studio.s arqueológi-

co.^, ( xatila Viama del Campo, de la Goruna,) por An-
tonio de la Iglesia —Discurso, por I), Uicardo JNdvoa y
JVjvua——Miscelánea —lieos de Orense.—Anuncios

Achiques de vecinos, que por buenos
quesean, siempre se inclinan un tanto á
\\ maledicencia, y á poner de manifiesto

" s fallas agonas, aun inventándolas, si ucee-
irio fuero. Pero cono todos solemos caer

jn semejante pecado, tengo por lo mej >r
j mis cnovenicnle perdonar á los aslu:ia-

nos su copla, no desprovista de gracia, si
en cicrio sentido se mira, y que de? lodo
nos parecerá desaliñada citando sepamos
el lamentable origen del lalálo, del cual
daré también antes breve idea, para los
que por prinicia vez le oyen nombrar,

Aunque soy no poco curioso, v siem-
pre lie tenido grandísimos deseos lie cono
cer S« origen, confieso desde añora hu-
mildemente que no me ha sido licito ir muy
ali i por ei campo de las averiguaciones, ni
mucho monos trasponer las fronteras de h
duda. Con todo eso.no pienso dejar de la
mano el estudio de tan extrae dinario can-
to, y quien sabe si el mejor día hallaremos
como me lo sospecho, que o i |/í,/<í/o lecantaban yá en el Asia las primitivas tribusindo-europeas, Ira vendóle á Occidente los
hijos de ellas, que, con el nomine de ibe-
ros ó celtas, señorearon nuestra tierra? T<*-
rea, en verdad, crudila y dignado Ocupará mH de una academia! Ni se cica üiuq
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|.a canción no lieno pakbras: empie^-
zan algunas mugeres cantando con lentitud
suma y repitiendo la sí aba Ui-lá-lá, si-
guen todas las otras con admirable compás,
pues merece advertiise que apenas se ha-
lla entre tantas, una sola cantora que
desafine,

Mas los ecos <le la gaita se van con el
último rayo del sol; y el lugar donde antes
se bailaba, á la sombra de las ai bolos se-
culares, entonan las mugeres, sentadas en
el suelo, con Irisle ademan y lastimero
acento* lamentable melodía, cuya solein-*-
nidad aumenta el silencio de la noche y
los tumbos y resaca di Atlántico.

gallego al mismo sitio á que acudían hace
miles de años sus padres. Misa y oracio-
nes por la mañana, baile y merienda por
la larde, tiene en perpetua ocupación y
movimiento á la muchedumbre.

Cuneo, el Kimbri, era señor de valles
y montañas, extendiéndose sus señónos
hasta las oiillas del Ócceano. Años hacia
que los hijos de Galicia habían visto lle-
ga?, por diferentes parles á la vez, bandas
de hombres de aila estatura, color blanco
y rubia cabelle, a; venían los guerreros á
caballo, á pié ios siervos, ven carros lira-
dos por bueyes, laí^jWéíes y los útfwi.

Uuyeion los fajsús dioses, y con ellos
ios sacriiu ios sangrientos; pero la tradi-
ción, poderosísima en Galicia, y no inter-
rumpida por estirpe del lodo rxtmm. á la
quo ha infinitos siglos la puebla, lleva al

nía canos en d as señalados.

VA sol acaba ole sumergirse en c) mar;
la sombra del crepúsculo vespertino subo
desde los peñascos en que revientan las
«das, coire por encima do los prados de la
ladera del monte, y se esparce por los
«asíanos que le coronan, hobre cusas copa-
das lamas descuella la blanca Jadiada del
santuario. Era este sitio en tiempos del
paganismo, lugar sagrado, donde se reu-
nían de nm he los primitivos habitantes a
;ulorar al üiiador, conocido por ellos con
diferentes nombres y atribuios; lo cual
les llevaba frecuentemente á la idolatría.
Aquí h.tlló el cristianismo altares de pie-
dra no labrada, y manchados de sangre
humana; él les purificó elevando' eí) su !n-
l»W' un templo, trocan to el horror del bos-
que sagrado, en mansión de plegarias y de
sulaz. al cual acuden los labradores co-

II.

No se asuste, apesar de esto el lector,
temiendo hallarse mano á mano c>n al-

fileraeslo por broma; antas bien, si yo
príncipe, ó banquero, que hoy día es ser
mucho más prometido estaba y á importan-
lisimo premio al sabio que tuviera á bien
iioner el dedo en el verdadero origen v
iuénle genuina del hílalo.

j4ijn erudito í\ la alemanisca, empedrado
«io fintas y aborrascado de ñolas, con el
solo objeto de zaherir honradas reputacio-
nes literarias. tMansa es mi intención v
humildísimo mi propósito, con lo cual no
hay para que advertir qne, si me propon-
go dar con el origen del lalálo, lo he de
inventar valiendóine de cuantos medios
pacíficos estén á mi alcance; no sin dar
también ¡ánles razón, como acabo de pro-
motor, de loqué significa hoy día en Ga-
licia la palabra puesta a la cabeza de los
présenles renglones.

Tal es, pues, el lalálo, y talla manera
de cantarle, con lo (pie, volviendo de nue-
vo á mis investigaciones histórico tradi-
cionales, diré que, de cieito, su origep se
oculta eu la noche de los tiempos: y no
digo, rn verdad, gran cosa; masantes de
acabar, he de referir una leyenda, traída
á mi mente no sé como, ni de que manera—la verdad es que no lo quiero decir— y
que viene aqui cuino de molde.

Asi pasan horas, y desde luego pue-
de aíi rmarsp que, á ot .Meyerbeer cantar
de esa manera el lalálo á las mugeres déGa'icia, seguramente le habría servido
para escribir un coro, que llenara de ad-
miración y sorpresa á lodos los aficionados
de la tierra.



l'ero si los naturales, mas hechos á
las ait«s d< la paz que á riñas y combales,
habían fácilmente cedido al principio, no
tardaron en acudir 6 las armas para recha-
zar la tiranía de Kurtco . Vana empresa,
pues este, con sus guerreros, venció al
cabo á los hatjitanles do los valles, y aún
les obügó a labrar en una cumbre sólido
y amenazador castillo, verdadero nido de
águila, en donde Roneo se encerró con
los suyos, no sin salir, cuando mejor le
p recia á esparcb.se por los valles y tier-
ras, que le rendían parias.

Kurico era viudo y solo tenia tsn hijo,
á quien la nodriza habia tvaido en manti-
llas a Galicia, y á la sazón era ya mozo de
veinticinco años. Diferentes por extremo,
eran el rGstro y apostura del hijo y el pa-
dre, no menos qne los caradores. Eurico
pirecia menos alte, á causa de sus anchí-
simos hombros y levantado pecho, ven-
dóle solo algunas canas en su roja cabe-
llera; lema el rostro ana lio, de prominen-
tes megiiíis y cuídelo de arremolinada
baiba, semejante en el color al pelo; pero
lo que en verdad causaba espanto eran sus
pequeños ojos, de verde y oscuro color,
remedo de las olas del mar de Galicia en
dias do tempestad.

Maravilla como pudieron llegar hasta la*
costas del Atlántico tan pesados carruajes,
que mas bien parecían casas puestas en
movimiento.

Esto de: á la vuelta, quiere decir que
volví y naturalmente demuestra que para
ello tuve necesidad de marcharme. Asi
fué; hace ya un monion de años que por
primera vez perdí de vista las playas de
mi patria y hace muy pocos meses qué
tuve la dicha inefable de verlas do nuevo,
realizando una de mis mas hermosas ilu-
siones, una de mis mas queridas esperan-
zas; que por mas qne unas y otras reduz-
can su número, hasta el extremo de desa-
parecer casi totalmente, este casi que nos
queda encierra la mas preciada , y en mi
concepto, la mas justa y mas santa ds
nuestras aspiraciones.

Me parees que para pencar así, se
necesita pasar |v»r la prueba de la ausen-
cia y vivir durante a'gun liempo lejos,
muy lejos de la patria nia^qu nda, cuanto
mas difícil creemos vería de nuevo, v
cuanto mas abrigamos el fundado temor

Fernando F. Fulgosio.

A LA VUELTA.

el moreno comerciante fenicio de MaUc.i
ó de Gados. Bien podia decirse que en los
ojos tenían retratada el alma Lalo y Kuri-
co; era éste de genio adusto, feroz, y por
la menor cosa se encolerizaba, llegando
aún a quitar la vida á sus mas allegados
servidores. l>a!o, de blando carácter y
apacibles costumbres, huia de la casa pa-
terna para vaguear por los hermosos valle*
que yacían al pié de las alturas en dondt*
pastaban los rebaños de su padre.

Mas de una moza, al verle con el arco
en la mano y dispuesto siempre á herir
con certera flecha á la primera alímañi
que se presentara, después de saludarle
al pasar, con voz temerosa y los ojos pues-
los en el suelo, se volvía á mirarle di-
ciendo

«Imposible parece que la paloma se ha-
ya criado en el nido del milano!»

Lalo, su hijo, aunque de igual estatu-
ra, pirec a mas .»11o, por s r mejor pro-
porcionado y mas esbelto.; tenia hermosa
rostro, ojos azules y el cabelló de color
castaño lan claro que por rublo lo tuviera

fcn paz vivían, ocupados estos en sus
faenas agrícolas, y aquellos en la navega-
ción y la pesca, los hijos de la tierra,
cuando Kurico llegó a la cabeza de los su-
vos. Llenóle de admiración v codicia tan
hermosa comarca, y á poco la sojuzgó,
tomando para si lo mejor, ó lo quo tal le
parecia, esto es, las cumbres y laderas de
los montes, para que en ellas pastaran
numerosos rebaños, única riqueza que
Eurico el Kimbri eslimaba.



Huérfano de infantiles atribuciones-, si
afortunadamente no do padres, el nuevo
hombre a quien nunca se le ocurre lo po-
fctblq por parecerse á palmes ó á Kant,
annque no los conozca ni por el forro, se
enlroga á una serie do meditaciones sobro
cuanto lo rodea, mirándolo lodo por el
prisma de su esperiencia , riéndose quizás"
de lo (pie ayer lo inspiraba veneración y
respeto, y humillándose ante el infeliz
mendigo que ayer cscarnceii . Y es quo
do la elaboración constante y misteriosa
de sus ideas y de sus frecuentes alter-
nativas, nace la fuerza do las propias con-
vicciones y la lucha con las primeras
creencias; (pie á veces desaparecen por
compelo, haciendo p!aza á las quo adqui-
rimos al través de las vicisitudes v con-
fraljempos de la vida. ¿Cuales son las
verdaderas? Quizás los primeras: fueron
adquiridas y analizadas por hambres quo
casi llegaban al lin de m destino, cuando
nosotros hacíamos jialojes. Nuestros pa-
dres quo al djinos la vida, nos dieron
esencia de su alma, nos ensrftiron á creer
lu (pie ellos creían y no poéiari equivocar-
se ni engañamos. Luego, sus ideales de-
ben ser los i.upslros, y nuestras creencias
deben ser las suyos. Si pensamos de olio
modo, si analizamos siquiera sus doctri-
nas ¿estaremos en lo cierlo? ¿Porqué nó?
Si somos séies dolados do inteligencia v
de razón, si el curso de los añus nos da,
la cspeiieiicia quo admirábamos en nues-
tros maestros, haciendo que cada dia
nos sea menos perceptible la aureola do
supeiioridad con quo nuestra fantasía le¿
rodeaba; si llegamos á persuadimos dq
(¡oo nuciros pedrés nos trasmitien.!) ú¡\

pales vulgo serenos, que hacer .correa
Necesita dedicarse á algo que le exima
de verse comprendido en la Ley de vago a
cuando la hay, debo pensar en creas ":&
una posición social, y procurar ser algo:
capitán general con mondo, cura párroco,
conlralisla do viveros pora el ejército,
marino de guerra ó cambista de oro por
billetes en la Habana; algo en fin, do re-
sultados prácticos,

140 El Heraldo 6allego.

de perderla pora siempre. He oído decir,
j leiilo muchas veces que mis paisanos

los que mas sienten ei mal quo dio á
YieellQ, litólo para una de sin inspiradas
poesías; yo no me atrevería á sostenerlo
ni menos á probarlo, peque esto condu-
ciiía á establecer diferencias esencta'cs
entro los seres humanos. Lo quo no ofre-
ce duda es quo solo mis paisanos tienen
por obra y gracia del desgraciado A ñon el
privilegio, do decir, refiriéndose á Galicia:

Kl niño so vuelve hombre, ó al menos
lo parece, aunque no acabo de transigir
en eVíe cambio, y no tiene mas remedjo
míe decir adiós á ledas las hozarlas quo
consumían su brillante hoja, do servicios,
v olvidarse por completo do que existie-
ron campanillas en las casas, tnonlcirus
(joe denihai', du'ceiías que lomar per
atjiji'o, ó poco menos, y guardias muñid-

«Mesmo entrar non quixora na groria
«Sin primeiro pasar per ali.».

f

',

La realización do esto propósito mo
proporcionó los mejores dias de mi vida,
haciéndome sentir osas sensaciones quo
no se esplican, mezcla indefinible de ven-
tura y de pesar, solo comprensibles para
quien las haya csperimenlado. Es. grata,
dulcísima |a impresión quo se siento al
ver de nuevo el lugar cu quo so meció
nuestra cuna, la cosa paterna, los lugares
quo merecían nuestra 'predilección : casas
calles, paseos, el mas insignificante deta-
ll,) topográfico ticno á nneslros ojos su
importancia histórico, importancia que no
podemos evocar sin echar de menos aque-
llos felices tiempos do la infancia, y sin
protestar de la ley inílexihlo del mundo
que nos fuerza á dejar tío ser niños, al
menos en la apariencia, y quo nos obliga
ó convertirnos en graves y circunspectos
ciudadanos, aj'robalándonos desapiada-
damente ei derecho do andar á pedradas
y do tirar ja mon'uira al primer pacífico
lianscunlp quo veíamos, y que nos media
JÓ arriba abajo con una mirado oblicua,
tímida y iccelnsa, fidelísimo espejo de su
¿■¡iraigoda escamadura.



■ rvmvor: pero todo esto 'suplió y q»ízú
¡."guiar : cate, cm la división do cada rbó T
¡üa, en su promedio, eu quo'alzó sobre
crisolas ochavadas y repisa corrida, ar--;-
>s secundarios y paralelos "á los principa-
?■", aunque do menos resalto, desde un so-
lano general ¡levantado encima de la
misa á donde debían ir á parar los capi-
\i,d; las c.elii unas msa altas de les pi-

i herradura de comunicación do la nave
r oe á las secundarias, hasta alcanzar su
montante ojiva casi el nivel de las altáis

No siendo su ánimo dar á las naves Inic-
ies una elevación común, lanzó atrevida-
'ene sus arcos mas allá''del nivel de lis?

Los otros bienhechores .del templo ni una
piernona como ésta permitieron que pasase
á la posteridad; aunque cierto es que ios
nimbólos de la gente de mar so descubrieron
basta cu alguna do las arcadas exteriores
que sentaban sobre los contrafuertes.

Apareció, piics, la obra terminada y em-
bellecida con ios capiteles do ornato vegetal
en "su mayor número y los otros, de ligo-
ras, ya naturales de la forma humana, ya,
detonóos y fantásticas. Vjóse ol adorno de
baquetones pi>ií las aristas de los arcos, el
de cables, frondas, pomas y puntas de dia-
mante por ios marcos de los rosetones; y los
junquillos y las medias canas palmetas,
llores estoiiformes v ramos do fqllage y ta-
llo ondeante, por ías arquivoltas y cornisa-
mento de las portadas; hasta ser la ochava-
da pila -bautismal dotada con aucha fa,a do
ornato por lo exterior do la copa: quedando,
m tiu, la obra de Santa Maria un e.-tado van

JOSK NOVO Y G.'UICU.
(Concluirá),

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS-

DE LA COPJJNV

ábVis alguno las doctrinas que recibie-
n de sus mayores, juzgándolas ciertas,
ras y santas, por esta razón única:
[abremos do ceñ;rnos á ellas, dándoles
i asenso que nuestra conciencia rechaza?
miaste cada lector como pueda y sepa,
mejor dicho: como sienta. Nota: El que
i quiera contestar, queda aulniizado,
ra callarse; no puedo hacer mas.

ANTA MARÍA DEL CAMPO

ro dado, al ostilo árahe-bi¿antino; oxoluyá
úuioamonto do oste atrovimiouto al arco do
lospilares do la primara biveda do la navo
lateral del Evangelio, en los quo sj fabrica-
rla otro aitco bajo y único, á modo do arbo-
tante, desdo los capiteles do las columnas
inferiores, acaso para la tribuna do la pri-
mitiva situación del órgano.

jlispuesta la ornamentación interior do
basos y capiteles d-3 columnas, impostas re-
corridas, cocuisas, arcos y rosetones, dioso
principio á la obra por ol ábside, capilla¡na jory arco toral do la misuna. La gene-i
posa piedad del vecindario so mostró visi-
blemente ou esta sagrada obra; y como en.
el mandato do Jesús sin declarar ol nom-
bre do la persona bienhechora, grababa,, co-j
fijó subsisto, Gíi ol pjlar segundo dol .lado
dol Evangelio (ó sea ol mas próximo ai del
arco toral) en ol dia 8 do Julio (jef ano 1302,
lo quo traducido: os así- «Santa María réci-,
m este pilar desde elfonda hasta la cima, con
la mitad de los arcos, y á ayuel que lo payó en
el octavo diadelosidus de Juliodelaera1310,»
La inscripción está en caracteres románico??
yon idioma gallego, como sigue;(Continuación J

El. SANTA, i MARÍA " BU30EJ
I3a: este: piar; de'; fon
1)0 5 ATE i CIMAj CON; LA;
METADE i I)QS i ARO
03 i E i AQVEL | QVE \ 0¡
PAGOV i EN i VIH i IÜVS;
jvlií i era ; m; goc: xl;

r< s

para el interior del templo, resolví) el
Guio quo los bóvedas de la capilla mayor
o Santa'María fuesen ojivales, permitióu-
ose arrancar yá do lo cornisa en el plomo
0 los seis capiteles de sus columnas, los
rimitivos aristones del estilo, cruzados en

1 llorón del centro, on cuya vertical so lev-
antaría ei altar mayor. "En la bjveda dol
bsido de esta capilla, quo habia'do cubrir
i cabeza del Caro, dispuso ol correspon-
íonto cascaron,

No sd lanzo al aspa, ni á sus aristones cu
s cinco bavedas también ojivales do la ña-



Por el titimo concordato so transformó
en la de Abad la dignidad de Prior, que-
dando á cargo do aquella el Rectorado y
Gura do la parroquia de Santa Mana: lu
cual venia desempeñándose ya por Párroco,
do fuera dol Cabildo. ..,

(ConcluiráJ

¿SATISFACE LAS EXIGENCIAS DE LA IUGIENK PUSUCA?

DISCURSO del Licenciado un Medicina y Cúujía D. Ri
cardo IVcWoa y ISóvoa, eu el acto Solemne de hacer lo
ejercicio» :»l grado *e Doctor en la Real UniverMiíad
de la Habana el 29 de Setiembre de 1879.Seis cruces ó signos do consagración al

interior en los muros, dan testimonio evi-
dente de haberse consagrado la pequeña
basílica, así que fué su terminación lograda.

Corría el siglo xv, y aun no llegado á su
mitad, Fernán Rodríguez, Rector de esta
parroquial iglesia solicitaba nuevo decoro
y honra para ella; su elevación á iglesia co-
legial: y de consentimiento del Deán y Ca-
bildo de Santiago, mereció ser erigida por
Bula de 20 de Noviembre de 1441, siendo
sumo Pontifico Eugenio iv y Arzobispo de
Compostela l»on Lope de Mendoza. Fernán
Rodríguez vino á ser por esta consecuencia
el último Rector de la parroquia de Santa
María y primer prior do la Colegiata del
mismo nombre, la cual habiéndose hecho
abacial con el propio título, por el Pontífi-
ce Alejandro vi en 1492, á instancia do los
Reyes Católicos, en tiempo del Arzobispo
de Santiago I). Alfonso m de Fonseca, lo-
gró ser este prolado, lo mismo que los su-
cesores, Abad y Superior de Santa María;
y después de él estaban las dignidades de
Prior, Maestre escuela, Tesorero y buen
número de Canónicos, entre ellos el Canó-
nigo Rector, y por último los beneficiados.

A principios del siglo xvn, gobernando
3.a sedo compostelana S. A. el Arzobispo
l>on Maximiliano de Austria, continuaba es-
te de Abad, y la primera dignidad de la Co-
legiata era el Prior: habia además Chantre,
Maestre-escuela unido á la Magistralía, Te-
sorero, nueve Canónigos con una Canongía
que disfrutaba ei Santo Oficio y otra la cá-
tedra de gramática. Solía ser Cura uno de
losCanónigos después de examinado y co~
latonado.

nuestros tiempos, maravillaría, no solo por
ku-í detallesy estudio, sino por su enorme
coste. Curiosa fuera la enumeración deta-
llada de todas sus bellezas; pero daría su
expresión á nuestro estudio do boy, unas
proporciones quo procuramos ovitar.

i como si no bastase la ornamentación
interior y exterior del marco achaflanado
do las grandes ventanas circulares, cíñeselas
por el borde del semicírculo superior, de
un arco resaltado y recubíerto de pequeñas
llores cruciformes en el entrepaño de sus
frentes por toda la extensión del marco cir-
cunscrito, así en la arcada como en los
miembros verticales que la sostienen y de-
jando un buen espacio entre la solera dol
arco, y el semicírculo inferior de la ventana:
con lo que recibieron mayor realce y vene-
ración las citadas luces y dio en este punto
el arte nuevo sello al anillo de transición en
Santa María

Excmo. Señor
Los discípulos de Pitágoras, el mas cele-

bré de los filósofos griegos, no temían ar-
rostrar un noviciado lleno de penalidades
que duraba largos años, halagados con la
esperanza de ser admitidos algún dia á la
participación de los misterios: los dispensa-
rios de los templos de Esculapio que conser-
vaban lastradiciones de la escuela egipcio-
índica, tan solo trasmitían sus doctrinas á
los jóvenesaspirantes que habían satisfecho
las terribles pruebas do la iniciación: la in-
mortal escuela de Cóosfoco común de los
conocimientos de todos los siglos anteriores
la metrópoli de la Medicina, la celebrerival
de Cuido, constituida por Hipólopo en la
Jónia, en aquella hermosa parte do la Grecia
cantada por Homero, exigía también de sus
discípulos adornas de una decidida vocación,
do costumbres sin mancilla, y de talento
natural, solemnes juramentos de respeto y
veneración: pues bien, si en los pasados
tiempos aquellas/sabias corporaciones exi-
gían do los individuos que pretendían afi-
liarse á ollas, pruebas inequívocas de sus
costumbres, de su adhesión, y de su talento,,
justo os, quo las modernas sociedades, que
han tooiado do allí su punto do partida, exi-
jan también iguales 6 parecidas pruebas á
los que aspiren á ser sus comaaditarios.

Mas el que tiene el alto honor de diriji-
ros la palabra, no hubiera osado nunca moa
lestar vuestra atención, no hubiera aspirado
jamás á la altísima honra Uo sor vuestra
compañero, no hubiera llegado á posar s-
planta sobre el dintel de este sagradoreein-

Antonio de'la Iglesia.
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No se conoce pueblo alguno que no haya
atendido á esta necesidad social, y lo mismo
los Asiríos que ios Modas; los Jarees que los
Tirios; los Fenicios que los Etíopes; los
Egipcios que los Persas; todos, absoluta-
mente todos, tuvieron siempre destinados
para sus muertos enovas y lugares á propó-
sitos. Los Clamos y los Jómanos practicaban
igual costumbre y en la Senegambia los
negros daban sepultura á sus cadáveres en-
tre montones de conchas de ostras quo te-
nían apiladas en las inmediaciones do los
pueblos.

la antigüedad, ya de los tiempos molernos;
po;\]'ie Osto sería prolijo para mi y abusivo
para vosotros. Voy tan solo á recortar que
ei culto de los muertos, vario según las
ideas religiosas de los pueblos, sus costum-*
b.*es y su grado de civilización, es universal;
que ha sido la primera de las religiones del
nombre, y que en todos los países ha reci-
bido solemne consagración de la moral v d«
las leyes

Eu consecuencia ruego á V. t3nga la-
bondad de dar publicidad á este acuerdo, por
medio de su apreciable periódico.

El Liceo Brigantino de la Cortina no*
ha remitido la siguiente comunicación.

La Comisión del Certamen Musical, ha,
acordado prorogar hasta el dia 2) de Mayo
próximo, laadmisión de composiciones para
el referido Certamen, en lugar de la fecha
indicada on la base 8.a del programa.

La época en. que el jurado pronunciará
su veredicto estará en relación cou esta
demora.

En el número correspondiente al 10 do
Abril de Li Gaceta Iniusiriil, yerno* qu3 sá-
pido privilegio de invención para la conser-
vación de pescado marino; y como este pu-
diorajser de inmenso perjuicio para una im-
portante industria do nuestros puertos, nos
apresuramos á llamar la atención del señor-
Mi nistro do Fomento para quo, antes de con-
cederlo, se entere rniuucíosamente de la ver-
dad del invento, pues, sí el tal procedimien-
to no fuese otra cosa quo los preparados Afácido saliciticoy silicicatos, no tiene rozón
de ser la pretendida concesión pmstiqu.*
Galicia hace mas de cinco ados que viou»

Nfo es mi proposito hacer una reseña
histérica completa v detallada de los ritos
funerarios de los diíereutes pueblos, ya de

Con el fin. de poder abordar debidamente
todas las cuestiones que mas principalmente
se relacionan con el punto de que voy á ocu-
parme, he dividido mi discurso ou varias
partes, procuran lo siempre ajus.tarmo en
en todo lo posible á los principios que las
leyes de la Oratoria imponen á esta clase do
trabajos.

Si las opiniones quo voy á emitir son
cual creo el eco íiel de la verdad científica,
yo imploro para ellas vuestra aprobación;
porque obrando así, todos habremos contri-
buido con nuestro óbolo á solicitar una gran
reforma que la Higiene aconseja y que el
bien de la humanidad reclama.

Permitidme, Exorno. Señor, quo antes do
entrar de lleno on ol fondo de la cuestión,
diga cuatro palabras sobre los diversos me-
dios1 empleados desde la mas remota anti-
güedad hasta nuestros dias, para preservar
álos vivos do la infecta proximidad do los
muertos.

. No debe extrañarnos esta divergencia de
"opiniones al recordar que eu todos tiempos,
los-progresos do la ciencia lian encontrado
á la par de sabios defensores, distinguidos
impugnadores; y que siempre ai helo de un
sistema ó de una teoría, ajustada á los prin-
cipios de una sana razón han brotado doc-
trinas contrarias pretendiendo un imposible,
cual es el poner de relieve la inexactitud de
la verdad.

€oií estas garantíasy demandándolas en
mi favor tal vez me sea fácil desarrollar los
principios que on pro de la tesis que me ha
cabido en suerte voy á presentaros.

Pifieil y enojosa por la transcendencia
social que entraña, y por el sentimentalismo
con quo lucba su implantación, la cuestión
de que voy á tratar, preocupa actualmen-
te los ánimos de los higienistas de tolas las
naciones y en periódicos, yon libros, y en
academias y hasta en congresos internacio-
nales ha sido y es calurosamente debatida

■'ti cremicion cadavérica; y mientras sabios
Doctores é insignes poetas le dedican sus
mas bellas composiciones y su mas desinte-
resado aplauso, por las ventajas priucípai-
meute higiénicas que reporta.; otros la re-
criminan y rechazan por crearla contraria á
determinados principios e innecesaria bajo
el punto de vista sanitario.

to, si no abrigase la convicción de que en
vosotros habia do encontrar con la justicia
delcensor, la bondad del caballero y la in-
dulgencia del sabio.
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El domingo á la noche so celebró la
anunciada función lírico-dramática á bene-
ficio del anciano músico Sr. Carneado. Ten-
damos un piadoso velo á ciertos detalles de
la representación, tributemos un galante re-
cuerdo á las Srtas. de Dieguez y Carneado
que con sus bellas y simpáticas figuras han
encantado por breves horas la escena; con-
signemos que un numerosoyescogidopúblico
que ocupaba las localidades del Coliseo,
dando así una prueba de simpatía, y defe-
rencia al beneficiado inutilizado en las cam-
panas del arte musical, .y habremos cumpli-
do c >n nuestra misión do cronistas de la re-
ferida función Lrico-dramatica.

La Compañía gimnástico-acrobáf.ca del
fíi*. Blombi ha dado su primera función en
el antiguo Hospicio de hombres, improvisa-
damente convertido en Circo ecuestre. Las
fSrtas. Felisa y Clotilde, han hecho suertes
en extremo difícilesy arriesgadas, quo me-
recieron entusiastas aplausos. El Sr. Blombi
artista de reconocido mérito y al que la
prensa extranjera ha tributado los mayores
elogios, ha llamado extraordinariamente la
atención al andar en velocípedo sobro una
jnaroma colocada á vertiginosa altura.

Fin resumen, el público salió sobremane-
ra complacido, y creemos que la funcionque
dará el domingo dicha Compañía, alcanzará
\in éxito lisonjero.

Padecimientos ce t.a b>ca.—Podrá suflirios el
que no gaste el Licor del Polo de Qrivcf eficacísimo
y superior dentífrico nacional, laureado en seis ex~
posiciones, y único dejntifiieo español premiado ew
l'aiis; pero de seguro que no sabe lo que son el qne
lo uso diariamente, según empleo preservativo. Cal-
ma bien pronto los mas furiosos dolores de muelas e
infaliblemente los evita, a<i como toda elase de >u "i'i imienlos de la dent «óSira v enrías. Fraseo en lodos
sitios G rs. Su composici-m os exclusivamente vege-
tal y carece fie lodo árido: de abi l<i racional expli-
cación de que con su usóse conserva la d -ntadnra
ron sn anacarado esmalte natural y libre de toda
enfermedad se hag;a innccesaiio el empaste y estrac-
cion-y en una palabra se destaquen sus superiores
cualidades sobre lodos los dentífricos conocidos y su
acepta'ion sea universal por todas las clames social» s.

Exijas» la insctircian de Licor del Polo de Ori-
ve, ji'scao 7 Bilbao, grahado de relieve en el ctLlal
sin cuyo requi-ilo lodos los frascos son falsificados,
Dcpóito ceníral para obtener grandes descuento-^
Bilbao su autor, Orense farmacia del Sr. G. Kiver¡u
callp de la P.z, y en lac mejores farmacias v peí fu-
men is de la provine! t y cu general en luda Lspüfva,

Seis anos de indecisión para estos ro-
"ultado.

Parece que se ha acordado definitiva-
mente qué se continúo la construcción do la
Casa Consistorial en el mismo lugar que
ocupaba y sin que sufran la menor altera-
ción los planos.

Ofcnsc.-I.np. de LA PROPAGANDA.

ECOS DE ORENSE

orlando sus pescados para ol interior con
1 ■ p -opa ado y los conserva tanto cuanto
i np i los conviene.

En Madrid mismo se conserva tiempo lia
merluza en verano preparada de ose modo
aun el año último, si no estamos mal in-

-ruiadt s, aquel Ayuntamiento so ocupó en
vaminar dicho pescado por si el preparado
,np¡eado para su conservación pudiera de

algún modo perjudicar á la salud pública, y
del cual rosult i sor por completo inofensivo.

¿No podían los Sres. que componen la
Comisión de abastos inspeccionar con mas
cuidado áfin de que se vendan con las debi-
das condiciones higiénicastodos los artícu-
los que son indispensables para el consumo
do le población"^

Es verdaderamente escandaloso el precio
quo adquieren los artículos de primera nece-
sidaden nuestrapoblación. Bienpuedo decirss
que la existencia ou Orense están costosa
como en Madrid. El pan do centeno, negro
y próximamente cocido, so vende á veinte
céntimos de peseta libra: la carne cargada
de hueso, á dos reales, y los artículos que
so expenden en las abacerías y tiendas, si
no están adulterados, carecen del peso noce-
sano

Y no decimos mas porque nos consta que
habrá quien nos comprenda.

I

Estamos acostumbrados á la fraternidad
d/os dla terrina, y no nos extrañan ciertos
sueltos que de vez en cuando aparecen en
la Gaceta de Galicia. Vale mas desenterrar
artículos de los Sres. Casares y Andrey que
al fin son buenos y útiles, que no patroci-
nar atrocidades literarias que desdoran al
país desde el momento en qne trasponen sus
fronteras.


